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¡Una vida plena, gracias por todo!

Graciela Soto Martínez
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A la Maestra María Margarita Fuentes Gutiérrez

Se fue una de las grandes maestras, de las primeras educadoras de 
Jalisco, María Margarita Fuentes Gutiérrez (21 de mayo 1937-22 de fe-
bero 2022), deja una estela de luz a su paso, es de las personas que han 
marcado una huella. Se puede decir con orgullo que estuvo en todas las 
funciones de la Secretaría de Educación, desde educadora hasta llegar 
a la Jefatura de Sector. Cada etapa representó esfuerzo, una conquista, 
logros, sacrifi cios familiares y personales. Se ve fácil, de fuera, en la 
práctica se entrega todo.

Extiendo con estas palabras el agradecimiento por el ejemplo de 
esta gran mujer, por aprender de ella. El fi n de este artículo es hacer un 
homenaje escrito a propósito del Día del Maestro con el cual recupera-
mos la historia y le damos valor a los actos educativos, identifi camos 
su legado reconstruyendo la biografía, así las personas no mueren, se 
quedan a través de los hechos sucedidos en el día a día. No es cómo 
se llega al fi nal, sino cómo fue el transcurso de una vida. 

La Maestra Margarita, originaria de Montemorelos, Nuevo León, 
nacida en 1937, realizó sus estudios de educación Normal en Monte-
rrey, en la Escuela Serafín Peña, como profesora de primaria empezó 
a trabajar en un colegio particular. En esta ciudad conoció al que sería 
su esposo, Ramón Fierro Yerena, Ingeniero Agrónomo que trabajaba 
en varios ingenios del país, cuando eran propiedad de la nación, él 
también participaba en campañas nacionales para combatir plagas, 
por los cambios de ciudad la boda se celebraría en Tuxtepec, Oaxaca; 
en los movimientos laborales de su esposo llegó al maravilloso estado 
de Jalisco y al bello Autlán de Navarro, su segunda tierra, la que vio 
crecer a su familia, en la que se desarrolló profesionalmente. Realizó
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una nivelación para trabajar en educación preescolar, en 1985 reali-
zó la licenciatura en educación primaria en la Universidad Pedagógica 
Nacional (UPN) y entre 1997-1992 las maestrías en Metodología de la 
docencia y en Administración Educativa.

Es de las primeras que decide formar un hogar y continuar su pro-
fesión, algunas maestras de este tiempo dejaban la escuela cuando se 
casaban, la sociedad y la cultura mantenían a la mujer fuera del campo 
laboral y la colocaban como esposa y madre, son los años 70, empiezan 
los cambios de las mujeres en el plano laboral; tiene 7 hijos, 5 hombres y 
2 mujeres que supieron de las ventajas y desventajas de tener una mamá 
que se atrevía a salir de casa para desarrollarse en el plano profesional.

Sus hijas se forman como educadoras, una se desempeñó en edu-
cación preescolar y la otra en educación inicial, es Gloria la que nos 
cuenta: “Ella afi rmaba que un docente tranquilo trabajaba mejor, como 
madre solo puedo decir que me lo dio todo, ser hijo de docente en pre-
escolar es difícil cuando se es niño, aunque no estuvo en ciertos mo-
mentos, ella me dio autonomía, fortaleza, ser resolutiva, empática… en 
una palabra crecer, me siento galardonada por ese reconocimiento que 
ahora le ofrecen y agradecida con Dios por haberme regalado en esta 
vida que ella fuera mi madre, para mí el ser más amoroso, mujer con 
gran sentido humano”, su hija Lupita por su parte expresa: “Mi agradeci-
miento a la vida y a Dios por haber sido mi madre, eres mi orgullo, seño-
ra bonita, alegre, bondadosa y servicial, de ti aprendí a tener fe, a confi ar 
en la vida, a pensar que todo es posible, a soñar, a creer, pues tu palabra 
favorita era ¿qué crees?, eso siempre incluía una grata sorpresa”.

El ingreso a la SEP fue el 1 de diciembre de 1973 como educadora 
en Autlán de Navarro, en el legendario Jardín de Niños “Josefa Ortiz de 
Domínguez”, de los primeros planteles de la ciudad, en su inicios la es-
cuela era una construcción antigua, de adobe y ladrillo, con sus enjarres 
coloridos, pequeños patios y las aulas a las que se llegaba por estre-
chos pasillos, con un amplio salón para la música con el gran maestro 
Jaime, después le tocaría dirigir la institución como directora por 8 años. 
En este tiempo fue compañera de zona de la Mtra. Livier Mejía, Lavinia 
Zepeda, Livier Ruelas Santana, Elia Leticia Lima Pineda la cual nos dice: 
“conocí a la maestra Margarita en una exposición que fuimos a Aut-
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lán, pertenecíamos a la Zona 2 que estaba a cargo de Lenia Galvez de 
Guerrero, esta zona abarcaba todo el sector Juárez de Guadalajara, la 
región sur sureste, la sierra de Amula hasta Autlán, acudimos al Jardín 
de Niños de Margarita, en el cual era directora, fue una exposición de di-
bujos de los niños de 3er grado, yo trabajaba en Juchitlán, recuerdo que 
siempre fue muy amable, yo después me vine a trabajar a Zapopan, nos 
teníamos afecto, veinte años después volvimos a coincidir estando en 
la operación de Jardines de Niños de la Dirección de Preescolar, ella fue 
representante de nivel de preescolar en la Delegación de Servicios Edu-
cativos (DRSE), en Autlán, el trato entonces fue  de mucho compromiso, 
nos caracterizaba el cariño que le teníamos al nivel, años subsecuentes 
coincidiríamos como supervisoras y jefas de sector… en el recuerdo de 
lo vivido tengo la certeza de que vive en mi corazón.

El ascenso a la supervisión fue en 1986, en Zona 98 del Limón, 
Jalisco, después hace un cambio a la zona 56 de El Grullo, Jalisco, 
eran los 80, años en que se detonó la expansión de la educación pre-
escolar en Jalisco, tiempos de fundar jardines, de llegar a las comuni-
dades rurales alejadas donde había que promover la importancia de la 
educación preescolar.

Algo que, sin duda, marcó su carrera fue el trabajo que realizó en 
la DRSE de Autlán, de 1991 a 1996, fue el tiempo de impulsar los mo-
delos de Regionalización, cuando empezó con bríos la Modernización 
Educativa, las delegaciones eran este conjunto de maestros y funcio-
narios explicando procesos, realizando trámites, la maestra Mago fue 
nombrada representante del Nivel de Preescolar en la Región y ayudó 
a echar a andar nuestro nivel de preescolar con todo lo que implicaba. 
Ya no había que ir a Guadalajara a recursos humanos, o a gestionar 
claves directivas o solicitudes de la infraestructura, esto ya se podía 
atender en las regiones con las DRSE. A ella la recuerdo gestionando 
pagos tardíos a personas que habían cubierto interinatos, o que aca-
baban de ingresar al servicio. Hace ya 30 años de esto, el sistema a 
veces se traba en las mismas partes. Otra gestión que realiza es la fun-
dación del Centro de Atención Infantil, conocidos como CENDI o CAI 
en Autlán de la Grana, brindando el servicio de educación inicial para 
niños menores de 3 años de los trabajadores de la educación.



Ediciones
educ@rnos 60

En este tiempo, Angelina Rodríguez Arévalo fue Directora de Nivel 
de Preescolar, las memorias que conserva y comparte son: “ella se pre-
ocupaba porque preescolar funcionara al 100%, estaba muy pendiente 
y atenta de todos los problemas que tuviera la región, tanto laborales, 
de infraestructura o pedagógicos, al detectarlos no solo los comunicaba 
sino que buscaba las alternativas, las propuestas para que se resolvieran.

De sus características la recuerdo atenta, amable, sonriente, 
como jefa de sector buscaba lo positivo de las personas, amaba pro-
fundamente su profesión”.

Le gustaba la naturaleza y apoyaba estos proyectos, acompañó 
al equipo de asesoría en las andanzas de las actividades ambientales, 
con esto quiero destacar que no era supervisora de ofi cina o escritorio, 
en uno de tantos proyectos de la asesoría nos acompañó a la reserva 
de la Biosfera Sierra de Manantlán recorriendo los senderos y tocando 
con sus manos las nubes y los árboles, techos de cielo verde que te 
rodean cuando visitas este paraíso.

A la maestra Margarita le caracterizaba su sonrisa y su empatía, 
la habilidad para escuchar era notoria. Su carácter alegre animaba mo-
mentos de tensión y sabía tener la palabra o nota de humor adecuada 
para el momento. Lourdes Cárdenas, educadora de la zona 85, amiga de 
la maestra, nos dice: “Para mí fue un ángel, gran maestra, gran mamá, 
gran compañera y amiga, de las pocas que se cuentan con los dedos, 
tenía mucha facilidad de escucha y me dio muy buenos consejos”.

Otra de sus facetas fue la de pertenecer a un grupo de amigas por 
más de cuarenta años, que se autonombró “La cotorreada”, el cual se 
reunía semanalmente para cultivar su amistad, tenían intereses comu-
nes como el cuidado de su familia, la costura, el tejido… celebraban sus 
aniversarios y fi estas familiares. Se acompañaban en la salud y en la 
enfermedad. Ahí tenía un espacio para charlar en confi anza y, a la vez, 
ella poder ayudar con la escucha a sus amigas. Es Pilar Villaseñor que 
la recuerda así: “En mi corazón solo hay un profundo reconocimiento 
por tantos años de amistad, por tantas atenciones, por todos sus deta-
lles, por su alegría, gracias por ser un ejemplo de elegancia y sencillez. 
Siempre la admiré, así, impecable en su vestir, una gran percha, una 
artista con el gancho y el tejido. Buen viaje mi periquita rebelde”.
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El ascenso a la jefatura de sector fue en 2001 en Colotlán, en el 
sector 20, hasta allá se trasladaría para iniciar su camino como Jefa, 
cambiándose después a el sector 3 con sede en Zapopan y después al 
15 en la región Sierra de Amula, el cual se componía de 7 zonas en los 
municipios extendidos y dispersos en la geografía jalisciense de Chi-
quilistlán, Tenamaxtlán, Tecolotlán, Atengo, Juchitlán, Unión de Tula, 
El Grullo, Ejutla, El Limón, Tonaya y Tuxcacuesco, función en la que se 
desempeñó hasta el quebranto de su salud. Es otra Jefa de Sector, la 
Mtra. Livier Ruelas Santana con quien estrechó su amistad la que nos 
dice fue: “Perseverante hasta lograr sus objetivos, tenaz, humana… 
tuve la fortuna de coincidir con este maravilloso ser humano… Gracias 
Maestra Mago por tantos conocimientos que me compartiste, dudas 
aclaradas y, sobre todo, los maravillosos momentos vividos”.

Es una de las supervisoras de su sector la que comparte su vi-
vencia: “Dejó huella imborrable a su paso al comprender que cada 
uno de nosotros somos diferentes y que tenemos distintos talentos. 
La experiencia vivida con Usted nos llevó a comprender el verdadero 
signifi cado de la unión, la alegría y la confi anza, sin importar jerarquías 
o diferencias en claves presupuestales, nuestra experiencia a su lado 
estuvo matizada por valores de humildad, justicia y honestidad, por 
esto sembrado y mucho más por expresar. ¡Jamás la olvidaremos!” 
Miroslava Flores González.

De la maestra se puede hablar de su trayectoria profesional, de 
que murió estando en servicio, refl ejando la problemática que tenemos 
los profesores federales que han ascendido a los cargos de supervi-
sión, el tope salarial, lo ganado en servicio te lo quiere quitar la pen-
sión, lo que no se hace con los directivos estatales. Lo que se defi ende 
en este caso es la dignidad de un sueldo que se consiguió a lo largo de 
años de esfuerzo y trabajo.

Hay una reestructuración de sectores educativos en preescolar, 
se busca equilibrar el número de zonas, jardines y alumnos que inte-
gren los sectores, en la zona metropolitana hay un crecimiento expo-
nencial de la matrícula en lugares como Tlajomulco, El Salto, Zapopan, 
Tlaquepaque, Tonalá, por ello la propuesta es reestructurar, con la des-
pedida de la Maestra Mago se abre esta posibilidad y hay que fl uir con 
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los nuevos tiempos. Se cierra así un ciclo y una etapa para dar paso 
a otra nueva era. Gracias Maestra Mago por el regalo de tu vida. Que 
tu semilla fructifi que y que las jefaturas sean espacios de crecimiento, 
de profesionalización, que se caractericen por el trato humano y por 
ser un vínculo real de gestión, efi ciencia, calidad y acercamiento a la 
excelencia, que exista acompañamiento y compromiso por los funcio-
narios de la Secretaría de Educación donde el propósito principal sea 
el aprendizaje y la educación de niños y niñas de preescolar.

Anexo a este pequeño pero signifi cativo texto la poesía en su ho-
nor realizado por Yolanda Alicia María Capistrán.

El fruto de tu vocación

Maestra María Margarita Fuentes Gutiérrez

Los mejores años de tu vida, fueron para la educación
No pasaste inadvertida, pues cumpliste tu misión
Tu mano siempre estuvo fi rme, para ayudarnos a ser mejor
Te fuiste de los jardines, pero te guardamos en nuestro corazón.

Los niños y educadoras fueron tu bandera, excelente maestra
Cada jardín cada rincón guarda el eco de tu voz
dedicada en lo que hicieras, siempre leal a tu carrera
cada jardín cada rincón, gracias, Maestra Margarita

Fue cada paso, cada idea, el fruto de tu vocación
los mares juntos navegamos, en el barco de educación,
siempre inteligente y empática buscaste la solución
para trabajar en un ambiente lleno de amor y comprensión

Y no digamos adiós, solo se ha cumplido un ciclo
donde te encuentres recibe nuestro agradecimiento, reconocimiento 
y admiración que siempre permanecerán en nuestro corazón
Fuiste y serás un ejemplo a seguir.


